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ORDENACIÓN PRESBITERAL DEL SORIANO
JAVIER MARTÍNEZ RODRIGO, MISIONERO JAVERIANO

Mons. Melgar Viciosa presidirá la ceremonia de Ordenación de este joven soriano (en la foto de portada, en el
centro, junto a sus padres y dos de sus hermanos) que realizó los estudios eclesiásticos en el Seminario diocesano
y que emitió su Profesión solemne en la familia misionera javeriana en Roma, en octubre de 2011.

Toda la Diócesis está invitada a la celebración y a elevar a Dios fervientes oraciones por la fidelidad y santidad
del neo-presbítero.

Ordenación sacerdotal: Primera Misa:
Parroquia de El Salvador (Soria) Parroquia de Ólvega
Sábado, 26 de enero Domingo, 27 de enero
Seis de la tarde Doce del mediodía
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe Cultura
Litúrgica

AÑO DE LA FE Y LITURGIA
La Constitución sobre la
Sagrada Liturgia (VII)

El capítulo II, que lleva por tí-
tulo “El sacrosanto misterio de la
Eucaristía”, es una presentación de
gran riqueza de la Santa Misa. La
Sagrada Eucarística es el memo-
rial de la muerte y resurrección del
Señor: Sacramento de piedad, sig-
no de unidad, vínculo de caridad,
banquete pascual, en el cual se
come a Cristo, el alma se llena de
gracia y se nos da una prenda de
la gloria venidera. Por la grandeza
del misterio que contiene este Sa-
cramento se vuelve a insistir en la
participación consciente, pia-
dosa y activa de los fieles en la
celebración, instruidos en la Pala-
bra de Dios, fortalecidos por la gra-
cia, aprendiendo a ofrecerse jun-
tamente con el Cordero que se
ofrece por manos del ministro.

Aquí se habla de la unidad de
las dos mesas: la de la Palabra y
la de la Eucaristía; ambas están
íntimamente relacionadas y son
constitutivas del único acto de culto
que es la Misa. Así, la centralidad
de la Palabra de Dios y la Santísi-
ma Eucaristía quedan propiamen-
te destacadas y unidas; de ahí la
riqueza de textos de la escritura y
su estructuración en los tres Ciclos
dominicales y la lectura continua-
da de los días feriales.

ENERO, 20: II Domingo
de Tiempo Ordinario

Is 62, 1-5: “La alegría que
encuentra el esposo con su espo-
sa, la encuentra tu Dios contigo”

1Co 12, 4-11: “El mismo y
único Espíritu reparte a cada uno
como a Él le parece”

Jn 2, 1-11: “En Caná de Ga-
lilea, Jesús comenzó sus signos”

Después del Tiempo litúrgico
de Navidad y Epifanía, comenza-
mos el Tiempo Ordinario que,  en
la Eucaristía dominical, nos ofre-
ce la oportunidad de degustar el
misterio de Cristo  siguiendo paso
a paso su vida pública. Este año
comenzamos con una conocida
página del Evangelio de San
Juan: las bodas  de Caná. El mis-
mo evangelista da la razón: “Así,
en Caná de Galilea, Jesús comen-
zó sus  signos, manifestó su glo-
ria y creció la fe de sus discípu-
los en Él”. Para entender en pro-
fundidad este pasaje evangélico,
la Liturgia nos propone una lec-
tura  del profeta Isaías; en ella
se nos da la clave para no que-
darnos en la  anécdota del mila-
gro de Caná sino para leer su di-
mensión de signo, como lo lla-
ma san Juan, que  nos revela el
misterio de Cristo.

Vayamos a la lectura profé-
tica: después de cincuenta años
de destierro, el pueblo de  Israel
necesitaba recuperar su esperan-
za en el Dios de sus padres. El
autor de esta lectura  recoge un
simbolismo ya usado por Óseas:
Dios ama tanto a Israel que su
amor se puede  describir con las
categoría del amor conyugal y
así, en los últimos versículos de
la lectura,  se llega a decir:
“Como un joven se casa con su
novia... la alegría que encuentra
el marido  con su esposa” así Dios
se casa y encuentra su gozo con
Israel. Este contexto de bodas lo
encontramos en la escena evan-
gélica, no sólo en los jóvenes  que
celebraban su matrimonio sino en
el misterio de Cristo en el que se
ha realizado y se  ofrece a cada
uno de los hombres el amor de
un Dios que no le importa pre-
sentarse como  un enamorado
del ser humano.

ENERO, 27: III Domingo del
Tiempo Ordinario

Ne 8, 2-4a.5-6-8-10: “Leyeron el li-
bro de la ley, explicando el sentido”

1 Co 12,12-30: “Vosotros sois el
cuerpo de Cristo y cada uno es un
miembro”

Lc 1, 1-4; 4, 14-21: “Hoy se cum-
ple esta escritura”

Dos situaciones paralelas se dan
en la Liturgia de la Palabra de este do-
mingo: Esdras leyendo en el estrado
la Palabra y el pueblo entero, atento y
escuchando, con un final feliz: “No es-
téis tristes”. Y, muchos años después,
en un pueblo pequeño, en la Sinagoga
de Nazaret, se crea un silencio expec-
tante; Jesús, el que ha pasado treinta
años en una vida de crecimiento “en
edad, sabiduría y gracia ante Dios y
los hombres”, va a comentar la escri-
tura profética. Aquel día, tanto la pa-
labra de Isaías como las de Jesús, iban
a ser totalmente nuevas; un final feliz
espera: “hoy se cumple esta escritura
que acabáis de oír”. Esta rotunda afir-
mación de Jesús ante los suyos fue
confesión de fe mesiánica; no quiso
presentarse con milagros portentosos.
Su afirmación clara y determinante
acerca de su propia Persona se basó
en que Él evangelizaba a los pobres,
pregonaba a los cautivos la libertad y
a los ciegos daba vista, y proclamaba
un año de gracia del Señor.

Este comportamiento de Jesús tie-
ne que ser programa para cada uno de
nosotros: si somos testigos de la Bue-
na Nueva y no nos avergonzamos del
Evangelio de Jesucristo; si luchamos
cada día por la paz y la verdad, por la
dignidad de la persona, por la trasmi-
sión de los valores permanentes; si ha-
cemos y nos implicamos porque el hom-
bre se desarrolle adecuadamente y co-
nozca y viva como hijo de Dios; si lo-
gramos, con la gracia de Dios, avanzar
en estos caminos estamos cumpliendo
la Escritura.

Si nos vamos convenciendo de que
el dinero, el placer, la comodidad, el or-
gullo, no son tan importantes, se está
cumpliendo la Escritura. Si somos cons-
cientes de que la autoridad, cada uno la
que tengamos, es servicio y es poner-
nos a los pies de los demás, estamos
cumpliendo la Escritura. Si experimen-
tamos la alegría del perdón y lo ofrece-
mos a los que nos han hecho el mal, se
está cumpliendo la Escritura. Hemos de

dar gracias a Dios por la confianza
que ha depositado en nosotros, por
dejar en nuestras débiles fuerzas hu-
manas el anuncio del Evangelio y por
seguir haciendo que hoy se cumpla
la Escritura que escuchamos.
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Es un deber moral recordar como
en la vida familiar y conyugal se juega
el futuro de las personas y de la socie-
dad. Cuando se socava o destruye
el matrimonio y la familia, la per-
sona queda ‘a la intemperie’ y el
bien común es puesto en grave
riesgo. Por eso, no podemos menos
de alzar nuestra voz contra la situa-
ción que se crea con el reconocimiento
como matrimonio de la unión de dos
personas del mismo sexo declarada por
sentencia del Tribunal Constitucional
que trae consigo, directa o indirecta-
mente, el no reconocimiento de la es-
pecificidad del matrimonio natural y la
desprotección de la unión entre un
hombre y una mujer.

Todos los creyentes (también
aquellas otras personas que se unan a
nosotros en la defensa de la recta ra-
zón y del orden natural), desde el lu-
gar que ocupemos en la sociedad, con
nuestras voces y con nuestros vo-
tos hemos de defender y promover
el matrimonio y su adecuado tra-
tamiento en las leyes; a la vez, he-
mos de recordar y hacer una llamada
a todos los políticos, sean del color
político que sean, a que asuman la res-
ponsabilidad que les corresponde para
que -ante esta grave realidad- actúen
de acuerdo con su conciencia, más allá
de cualquier disciplina de partido. Es
evidente que nadie puede refrendar
con su voto leyes que dañan tan
gravemente las estructuras básicas
de la sociedad, mucho más los po-
líticos católicos que han de tener en
cuenta que -como servidores del bien
común- han de ser también coheren-
tes con su fe.

Ojala la festividad de la Sagrada
Familia nos haya servido a todos para
asumir nuestra propia responsabilidad
y para hacer todo lo posible en la de-
fensa y promoción del matrimonio para
que éste y la familia puedan seguir
cumpliendo con la sublime misión que
tienen. Esto no se logrará si no se re-
clama con valentía aunque sin im-
posiciones, a la luz de un debate
serio y profundo sobre la esencia
de estas realidades tan cruciales,
la reforma de nuestra legislación
sobre el matrimonio.

La Voz del Pastor
“Hombre y mujer los creó”

Queridos diocesanos, queridos so-
rianos todos:

Hace apenas dos semanas, el 30
de diciembre, los católicos de la Iglesia
que peregrina en España celebrábamos
la festividad de la Sagrada Familia; esta
celebración me brinda la oportunidad
para reflexionar sobre la situación que
está atravesando el matrimonio y la fa-
milia actualmente en nuestro país.

En España estamos viviendo en la
actualidad un momento especialmente
delicado en lo que respecta al matri-
monio y a la familia, sobre todo desde
que el pasado 6 de noviembre el Tri-
bunal Constitucional comunicara su
fallo, gravemente injusto, equiparando
en derechos y dignidad la unión entre
dos personas del mismo sexo con el
matrimonio constituido por un hombre
y una mujer. La sentencia no recono-
cía, de facto, la especificidad de la ins-
titución matrimonial entre un hombre
y una mujer (sumándose, por ejemplo,
a la desprotección de los contrayentes
que no son reconocidos en el ordena-
miento jurídico como “esposo” y “es-
posa” y que no garantiza el derecho de
los niños y de los jóvenes a ser educa-
dos como futuros “esposos” y “espo-
sas”) ni respetaba, así, el derecho de
los niños a disfrutar de un padre y de
una madre en el seno de una familia
estable.

No son leyes justas las que no re-
conocen ni protegen derechos tan bá-
sicos sin restricción alguna. No se exa-
gera si se afirma que en España es-
tamos asistiendo a la destrucción
del matrimonio por vía legal. Hay
que recordar alto y claro que la única
y verdadera familia es la que se
constituye, se fundamenta y nace
del auténtico y natural matrimonio
entre un hombre y una mujer por-
que así está inscrito en la naturaleza
humana (y así lo quiso Dios desde el
principio): los seres humanos nacen
hombre o mujer, seres de sexo distinto
que uniéndose se complementan mu-
tuamente y -desde el amor y por amor-
se reproducen y son fecundos en los
hijos.

Matrimonio sólo puede ser llama-
do y reconocido como tal al contraído
entre dos personas de distinto sexo, un
hombre y una mujer. Ni el Estado ni
el Tribunal Constitucional ni Tribu-
nal alguno pueden reconocer un
derecho que no existe; dicho esto,
conviene recordar que, al declarar es-
tas uniones como ‘matrimonio’ y con

los mismos derechos, el Constitucional
está excediéndose en sus capacidades
y dañando muy seriamente el bien co-
mún.

La Iglesia, yo personalmente,
muestra profundo respeto para las
personas que se sienten atraídas hacia
otras del mismo sexo pero diferenciar
lo que es distinto no es discriminar
sino, en este caso, debería ser legislar
desde la naturaleza del ser humano y
en aras del bien común. Se podrá lla-
mar como se quiera la unión de perso-
nas homosexuales pero de ninguna
manera se puede llamar matrimonio ni
equipararlo al matrimonio natural en-
tre un hombre y una mujer.

La familia, sustentada en el ma-
trimonio, formada por un padre y una
madre, es el verdadero ecosistema
del ser humano que debemos pro-
teger, el hábitat natural que necesita
toda persona para nacer, crecer y ma-
durar; el verdadero lugar para acoger,
ayudar a crecer y a madurar a los hijos
en perfecta armonía.

Sin la familia, sin la protec-
ción del matrimonio y de la natali-
dad, no habrá salida verdadera y
duradera a la crisis actual. Esta afir-
mación bien de manifiesto la pone el
hecho de que muchas familias sin re-
cursos, sin trabajo y pasando por si-
tuaciones de extrema necesidad en-
cuentran acogida y solución, sobre
todo, en la solidaridad de la familia: es
admirable el ejemplo de solidaridad de
tantas familias en las que se estrechan
los vínculos entre abuelos, hijos y nie-
tos para salir adelante como sólo es
posible hacerlo en el seno de una fami-
lia estable y sana.
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Vida DiocesanaVida Diocesana
Julio

Mons. Melgar Viciosa, que el día
6 celebraba su IV aniversario de Or-
denación episcopal, clausuraba el 1
de julio la Visita Pastoral a la zona
de Berlanga y Bayubas. Además,
pocos días después, concluía el Cur-
so pastoral 2011/2012 con los
miembros de la Curia diocesana y
los de la Comisión para la Misión
diocesana.

Al comienzo de mes se hacían
públicos los nombramientos de los
nuevos delegados episcopales de fa-
milia y vida, medios de comunica-
ción social y migraciones. Además,
el Seminario era testigo de la con-
vivencia de verano que reunió a los
candidatos a ingresar el siguiente
Curso académico en el Centro vo-
cacional así como a los seminaris-
tas menores ya “veteranos”.

Manos Unidas desarrolló su XXII
Mercadillo solidario, una cena soli-
daria en Langa de Duero y un con-
cierto solidario en el Monasterio de
Santo Domingo.

Agosto

El 2 de agosto, Solemnidad de
San Pedro de Osma, patrono prin-
cipal de la Diócesis de Osma-So-
ria, el Obispo inauguró la Exposi-
ción “Taller diocesano de restaura-
ción: diez años de vida”. Al día si-
guiente, la Delegación episcopal de
misiones celebró el tradicional en-
cuentro de verano de misioneros

UN AÑO EN LA VIDA DE UNA DIÓCESIS VIVA (II)

sorianos en Navaleno. También la
Villa episcopal fue testigo de la re-
unión de los treinta y cuatro pue-
blos que integran la Concordia de
la Virgen del Espino.

En Soria, en la víspera de la
Asunción de la Virgen, ANFE orga-
nizó una Vigilia eucarística-maria-
na. En la capital, al anochecer del
domingo 26, fallecía el sacerdote
diocesano Félix Castilla Miguel.

Mons. Gerardo Melgar Viciosa,
que publicó una nueva Carta pas-
toral sobre el Seminario diocesa-
no, firmaba el Convenio de colabo-
ración para la conservación y re-
paración de iglesias y ermitas en
la provincia de Soria entre el Obis-
pado y la Diputación. También fir-

mó el nombramiento del nuevo pá-
rroco de Ólvega.

En agosto llegaban noticias de
un grupo de diez devotos de la Ve-
nerable Sor María de Jesús de
Ágreda (1602-1665), peregrinos
durante diez días por el suroeste
de Estados Unidos, área de in-
fluencia de la protomisionera Sor
María de Jesús.

Septiembre

Mons. Melgar Viciosa inauguraba
en la tarde del 6 de septiembre las
obras de rehabilitación de la segunda
planta del Seminario diocesano; de-
cenas de amigos del Seminario, sacer-
dotes, religiosos, familias de los semi-
naristas, etc. se reunieron para poder
asistir al acto con el que se culminaba
un año de reformas. Días después,
Mons. Melgar Viciosa inauguraba el
Curso escolar en el Centro vocacional.

El 5 de septiembre fallecía de
forma repentina en Zaragoza el P.
Félix Díez Carrera, escolapio; el Obis-
po presidía su funeral en la parro-
quia de Nuestra Señora del Pilar. Tam-
bién Mons. Melgar Viciosa iniciaba en
esos días la oración mensual de las
familias y por las familias en Soria y
en El Burgo de Osma.

Bajo el lema “La fe que anima la
caridad” se celebraron en Soria las
XIII Jornadas regionales de reflexión
de Cáritas. Septiembre terminaba con
la aprobación del proyecto de ejecu-
ción de la nueva Parroquia del Espí-
ritu Santo en la Urbanización “Las
Camaretas” de Golmayo.
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El próximo 20 de enero cele-
bramos el Día de las Migraciones,
anunciado por el Papa Benedicto
XVI para este 2013 con la lema “Mi-
graciones: peregrinación de fe y es-
peranza”.

Se trata de una Jornada en la
que queremos, especialmente en
ese día, abrir nuestro corazón a los
inmigrantes que viven entre noso-
tros. Sabemos que la vida de un in-
migrante siempre es una vida llena
de dificultades: desde el descono-
cimiento de la lengua, la cultura, el
ambiente social de la nación a la que
ha emigrado, etc.

Cuando alguien abandona su
país de nacimiento y emigra a otro
nuevo va, ciertamente, con la ilu-
sión y la esperanza de que allí va a
encontrar la tierra prometida, usan-
do la comparación con los israelitas
cuando salieron de Egipto; sin em-
bargo, cuando llega al país de desti-
no, tantas veces sufre la decepción
de no encontrar lo que esperaba.

Quien emigra emprende un via-
je hacia lo desconocido con una ma-
leta cargada y repleta de necesida-
des, de ilusiones y de sueños. En el
mundo hay 191 millones de perso-
nas migrantes, lo que se significa el
3% de la población del planeta.
El Papa Benedicto XVI ha calificado
el fenómeno migratorio como uno
de los signos de nuestro tiempo. La

inmigración tiene -en su origen y
desarrollo- muy serios problemas pero
ella misma no es un problema; es, por
el contrario, una de las situaciones
estructurales que hay que abordar con
creatividad, justicia y eficacia.

Como cristianos, tenemos que
ver en el rostro de cada inmigrante
el rostro de Jesús, que tuvo la expe-
riencia de ser extranjero y emigran-
te en Egipto. Para un cristiano, el
emigrante debe ser tenido como un
hermano, sin distinción ninguna de
los compatriotas, pues como decía

EN LA JORNADA DE LAS MIGRACIONES
San Pablo: “Ya no hay judío o grie-
go, ya no hay esclavo o libre, ya no
hay hombre o mujer” (Gal 3, 28)

Queridos hermanos emigrantes:
yo, emigrante como todos vosotros,
quiero que celebremos este día como
nuestro día, el día especialmente
dedicado por el Papa a nosotros,
aunque sin olvidar nuestras raíces y
nuestra experiencia religiosa, recor-
dando que aquí donde estamos
viviendo ahora somos una parte
muy importante de la comunidad
cristiana, de nuestra parroquia y
de nuestra sociedad en la que he-
mos insertado nuestra vida.

Con la riqueza y experiencia
que llevamos en nuestra maleta de
inmigrantes, tenemos que transmi-
tir nuestra fe, nuestra religiosidad
y nuestra cultura. Además, debe-
mos arroparnos unos a otros de
tal manera que nadie se sienta
solo ni abandonado. Tenemos una
misión a la que Dios nos ha llamado
en esta tierra: ser discípulos, testi-
gos y misioneros del Evangelio re-
gándola con nuestra fe, nuestro
amor y nuestra esperanza.

Dios está de nuestra parte y se
interesa por nosotros. No nos olvi-
demos nunca de Él en nuestra vida;
contemos con Él y con su ayuda en
todos los momentos.

Artur Roczniack
Delegado episcopal de migraciones

ORACIÓN POR LA UNIDAD DE
LOS CRISTIANOS

Dios de misericordia, tu Hijo murió en la cruz para que
a través de su Cuerpo partido pudieran ser destruidas nues-
tras divisiones; sin embargo, lo hemos crucificado una y

otra vez por me-
dio de nuestra
desunión: mán-
danos tu Espíri-
tu para que
insufle vida y sa-
nación en nues-
tras rupturas de
modo que poda-
mos dar testi-
monio juntos de
la justicia y el
amor de Cristo;
camina con no-
sotros hacia el
día en que poda-
mos compartir el
único Pan y el
único Cáliz en la
mesa común. Te
lo pedimos por
Jesucristo nues-
tro Señor. Amén.

SEMINARIO
DE VIDA
EN EL
ESPÍRITU

El  Equipo
diocesano de la
RCCE en Osma-
Soria ha organi-
zado un Semina-
rio de vida en el
Espíritu que se de-
sarrollará en cinco
semanas en la parroquia
de San Pedro en Almazán
(Soria) desde el próximo sábado 12 de enero hasta el
9 de febrero con el lema: “Pedid y se os dará; buscad
y hallaréis; llamad y se os abrirá” (Mt. 7, 7) El Semi-
nario tendrá lugar en los salones parroquiales y dará
comienzo cada sábado a las cinco de la tarde, conclu-
yendo en torno a las seis y media de la tarde; será
dirigido por el equipo diocesano de RCCE.

El sábado 9 de febrero será un día completo de Re-
tiro para finalizar el Seminario, que terminará con la Efu-
sión del Espíritu Santo. (Más información: Julia Pardo,
Coordinadora diocesana: 686960633 y Rafael Becerril:
975 300 830)

JORNADA
DE LAS

MIGRACIONES

Santa Misa

Parroquia de La Mayor

(Soria)

Domingo 20 de enero,

12,30 de la mañana
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Escondida, como noticia de ter-
cera categoría, se ha publicado en la
prensa la Beatificación -este próxi-
mo otoño en Tarragona- de más de
300 mártires que dieron su vida por
la defensa de la fe en nuestra Espa-
ña en el S. XX; noticia que nuestra
anestesiada sociedad ha recibido con
inquietante indiferencia. Entre los
próximos beatos hay uno que tiene
relación con nuestra tierra: se trata
del P. Manuel Sanz Domínguez, monje
jerónimo, cuya trayectoria vital es
ciertamente apasionante.

Nacido el año 1887 en
Sotodosos, en la colindante provin-
cia de Guadalajara, se educó a la
sombra de su tío, párroco de Coscu-
rita (entonces Diócesis de Sigüenza),
cuyo Obispo, fray Toribio Minguella,
le confirmó y trocó su nombre de pila
de Silvestre por el de Manuel. En sus
infantiles años sentiría la fascinante
atracción que tiene el ferrocarril, con
el resoplido de las locomotoras de los
trenes remolacheros que surcaban
esos campos dejando tras de sí un
penacho de vapor blanco que al poco
se iba disolviendo en el luminoso azul

Testigos de la feTestigos de la fe
EL JEFE DE ESTACIÓN DE COSCURITA, VÍA LIBRE A LOS ALTARES

del cielo castellano. Tanto le fascinó
que se empleó en la Compañía de los
ferrocarriles de Madrid a Zaragoza y
Alicante, con destino en Coscurita.

Hombre inquieto, sabemos que
fue trasladado a Madrid, donde en la
estación de Atocha prestó servicio e
hizo de esas instalaciones lugar de
evangelización, dando noticia de Je-
sucristo a quien quisiera escucharle.
Más tarde, cambió la gorra y bande-
rola de ferroviario por la dirección del
Banco Rural en la calle Alcalá de Ma-
drid. Su búsqueda de Dios le hizo
entrar en contacto con el apóstol de
Madrid (así era conocido San José
María Rubio S.J.) y con la Adoración
Nocturna, donde forjó su carácter de
hombre de oración. Allí conoció los
escritos de San Jerónimo; tanto le
cautivaron que quiso profesar en la
Orden Jerónima.

Cualquiera hubiese desistido al
conocer que esa Orden hacía casi cien
años que no existía pero -consciente
de que no era un simple deseo sino
llamada de Dios- no se arredró e ini-
cio la titánica tarea de restaurarla, lo
que logró a mediados de la segunda
década del S. XX con un reducido
grupo de amigos en El Parral (Sego-
via). Cuando se desató la terrible per-
secución religiosa en los años 30, la
santidad del P. Manuel le hizo mere-
cedor de la gloria del martirio y en
Paracuellos del Jarama, ese coliseo
español donde dieron su vida por
Cristo miles y miles de cristianos (se-
gún Mons. Reig Pla, Obispo de Alcalá
de Henares, “el lugar de patrimonio
espiritual más importante en nues-

tra Diócesis” y de toda España, po-
demos añadir sin errar) recibió la
palma del martirio el día 7 de octu-
bre de 1936.

Nuestra Diócesis, que tuvo en
Espeja de San Marcelino la presen-
cia viva del carisma de este padre de
la Iglesia, no puede dejar de alegrar-
se de que alguien tan relacionado con
nuestra tierra alcance, por defender
la fe de todos nosotros, un puesto en
el coro de los mártires. Que esta
próxima Beatificación nos motive a
elevar nuestras oraciones para el re-
surgir de las vocaciones a la Orden
Jerónima.

Jesús Ignacio García-Reol

Domingo, 3 de febrero (trasladada)
Parroquia de El Salvador (Soria)
Santa Misa a las 11 de la mañana
presidida por el Obispo de Osma-Soria,
Mons. Melgar Viciosa

Como cada año, se invita a participar a to-
dos los niños y niñas de las parroquias de la
capital.

CELEBRACIÓN DE LA INFANCIA
MISIONERA EN LA CIUDAD DE

SORIA
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EntrevistaEntrevista
En vísperas de una de las Jornadas misioneras por excelencia (la Infancia Misionera) el joven soria-

no Francisco Javier Martínez Rodrigo, misionero javeriano, será ordenado sacerdote por Mons. Melgar
Viciosa en la parroquia de El Salvador, de Soria, el sábado 26 de enero (18.00 h.). El futuro presbítero
responde para ‘Iglesia en Soria’ a algunas preguntas sobre él y su vida religiosa.

¿Cómo surgió tu vocación
misionera?

La vocación misionera, como
cualquier otro tipo de vocación, no
se entiende sin referencia a la pri-
mera vocación que es la llamada a la
vida cristiana, a vivir el Evangelio, a
la fe. En este sentido, ya desde la
niñez fue determinante el testimonio
de mi familia, la participación en las
catequesis y vida de la parroquia de
mi pueblo de Ólvega y, muy especial-
mente, mi paso por nuestro Semina-
rio diocesano “Santo Domingo de Guz-
mán”. Para mí, el Seminario fue “es-
cuela de vida cristiana”, ámbito privi-
legiado para escuchar la voz de Dios
y hacer discernimiento vocacional. La
tarea de formadores y compañeros
hizo posible todo esto, así como el
contacto con la vida del pueblo soria-
no y la participación en los aconteci-
mientos de la vida diocesana.

La inquietud misionera surgió
bien temprano, desde la escucha
siendo niño de la experiencia del mi-
sionero comboniano Santiago en Ól-
vega, la visita de misioneros a nues-
tro Seminario y, especialmente, las
experiencias vividas siendo semina-
rista mayor en República Dominica-
na y en Bolivia.

¿Por qué los misioneros jave-
rianos?

En el discernimiento vocacional
que yo hacía junto a mi acompañan-
te espiritual fue especialmente sig-
nificativa la participación en una Ja-
vierada (peregrinación al santuario de
Javier) organizada por la Diócesis.
Aquella experiencia fue decisiva para
entrar en contacto con una congre-
gación misionera que estuviera ins-
pirada en la figura del gran misione-
ro navarro Francisco Javier. Fue así
de esta manera como entré en con-
tacto con los misioneros javerianos.

¿Cuál ha sido tu itinerario con
los misioneros javerianos?

Primeramente tuve un año de
conocimiento mutuo, participando en
algunas actividades, visitando sus co-
munidades, recibiendo la visita don-
de vivía de algunos javerianos… Des-
pués, en mi caso, hice la etapa del
postulantado en Madrid, durante un
año. La siguiente etapa es la del no-
viciado: dos años viví en Italia, en
las ciudades de Ancona y Udine. Al
término de este periodo, en 2007
emití los primeros votos religiosos.
En octubre de ese mismo año llegué
al norte de Brasil, en plena selva
amazónica; allí compartí la vida del
pueblo amazónico por tres años. En
octubre de 2011 realicé en Roma la
Profesión perpetua con los misione-
ros javerianos, en el marco de la ca-
nonización de nuestro fundador,
Guido María Conforti. Este último año
vivido en España ha estado funda-
mentalmente dedicado a los estudios,
elaborando una tesina para obtener
la especialización en Teología Pasto-
ral. Ahora, con gran alegría, espero
la Ordenación presbiteral que ten-
drá lugar el 26 de enero, sábado a
las 18.00 horas en la parroquia
de “El Salvador” de la ciudad de
Soria. Celebraré la primera Misa en
la parroquia de “Santa María la Ma-
yor”, de Ólvega, al día siguiente a
las 12.00 horas.

¿Qué recuerdos tienes de tu
experiencia vivida en Brasil?

Lo que primeramente me viene
a la mente es el rostro de personas
concretas y su situación, que revela
los males y problemas sociales que

allí existen. Pienso en Doña María,
analfabeta, que trabaja en una ha-
cienda alejada del núcleo urbano en
condiciones degradantes; en Deusa
que sufre la violencia y los malos tra-
tos de su compañero; en seu Pedro,
invalido, que vive en una cabaña sin
terminar; en Silvana, enferma, aban-
donada por su marido y que hay días
que no tiene que dar de comer a sus
hijos; en Bidú, joven que se introdu-
jo en el mundo del tráfico de drogas
y murió asesinado…y en tantos otros.
Considero el mundo de los pobres,
sus problemas y sus luchas como el
lugar más apto para la vivencia de la
fe en Jesús y para la correspondien-
te práctica del “seguimiento”.

¿Qué dirías a los diocesanos
de Osma-Soria pocos días antes
de tu Ordenación?

En primer lugar que me siento
uno más; me encantaría expresar mi
sentimiento de agradecimiento. De-
seo todo lo mejor en este Año de la
fe y en este proceso de Misión dioce-
sana en el que nos encontramos.
Como muy bien se ha dicho, en es-
tos momentos donde se busca una
renovación de la fe y de la vida dio-
cesana, es fundamental tomar en
serio los retos que supone la conver-
sión personal y eclesial, y encontrar
cauces para una mejor vivencia y
profundización de la experiencia de
fe. Todo ello llevará a una Iglesia más
viva y evangelizadora (misionera), tal
como se propuso el último Sínodo
diocesano.
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YoucatYoucat
PRIMERA PARTE: LO QUE CREEMOS

Dios nos sale al encuentro (n. 7-10)

En nuestro último artículo vi-
mos lo que el Youcat, por su im-
portancia, vuelve a remarcar en el
n. 7: “el hombre, mediante la ra-
zón, puede cono-
cer que ex iste
Dios pero no
cómo es Dios
realmente”. Esto
sólo lo sabemos
porque Dios -por
puro amor- nos
ha abierto su co-
razón a través de
la Revelación. Ya
en el Antiguo Tes-
tamento,  Dios
nos revela que ha
creado el mundo
por amor y que es
f iel  al  hombre,
pese a que éste
una y otra vez
rompa la amistad
con Él (cf. n. 8).
Sin embargo, la plenitud de la re-
velación es Jesucristo. En Él, Dios
nos muestra su amor misericor-
dioso; Él “lleva toda nuestra car-
ga, anda todos los caminos con
nosotros, está en nuestro aban-
dono, nuestro dolor, nuestro mie-
do ante la muerte” (n. 9). De he-

cho, lo más importante para el
hombre es que nos va a suceder
lo mismo que le aconteció a la na-
turaleza humana de Jesucristo: si

dejamos que el Espíritu Santo nos
trabaje interiormente seremos
capaces de llegar a ver y abra-
zar a Dios mismo.

En Jesucristo, Dios ha comu-
nicado al hombre todo lo que le
tenía que decir. Con Jesucristo, “la
Revelación de Dios está concluida

y completa” (n. 10). San Juan de
la Cruz llegó a escribir: “porque
Dios Padre en darnos, como nos
dio a su Hijo, que es una Palabra

suya,  y que no
tiene otra, todo
nos lo habló jun-
to y de una vez en
esta sola Palabra,
y no t iene más
que hablar”. Pese
a ello, a lo largo
de los siglos han
exist ido revela-
ciones l lamadas
“pr ivadas” ;  su
función no es la
de  “superar ”,
“cont radec i r ”  o
“corregir” la Re-
velación definiti-
va, que es Cristo,
sino ayudar a vi-
v i r l a  mejor  en
una determinada

época de la historia. Así han na-
cido los grandes lugares de pere-
gr inación como Guadalupe en
México, Fátima en Portugal o Lo-
urdes en Francia. Es a la Iglesia a
quien le corresponde el discerni-
miento auténtico de tales revela-
ciones.


